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E L E D I T O R . 

l-UL día 13 del presente ines fie marzo llegó'á esta 
Capital el 11. i ' . F R . JOSE 5 Í M U A G U Z M A N , de 
vuelta de Roma, á donde fué á agitar la causa de la 
beatificación del V . P. L'r. Antonio Margil de J e s ú s 
fundador de lus principales colegios de Propaganda 
de esta América. 

Acuque este fué el principal objeto de su viage, 
se propuso visitar los Lugares Santos do Jerusaléu, 
hitei'm el fiscal despachaba dicha causa en Honra? 
verificó su1 viage fe l izmente , y SUJ amigos nos l lena-
mos de inquietud y deseos d e saber todo lo-que le 
habia pasado eu tan larga peregrinación. Luego que 
tuve el honor de abrazarlo, le pedíalgunos apúntes-
ele su piadosa espedicioa, y satisfizo mi curiosidad 
franqueándome impresa en Roma, la breva y senci -
lla narración que ahora presento al público, y auto-
rizándome para que la reimprimiese. Era preciso ha -
cerlo así-; y» por el cor to número-de ejemplares que 
habrá traído para satisfacer los deseos de una muí t i " 
tiwl de personas piadosas, ó curiosas, que deseau t e -
ner noticias de la Palestina; ya, porque dicha narra-
ción está plagada de erratas de imprenta; y tanto, 
que en la te de ellas llega su número á ciento y ocho, 
sin contar con las qu<jpe le fueron por alto ai revi > 
sor, é ¡numerables en la puntuación y prosodia; en 
Roma apenas se sabe componer en español, por lo 
que ésta relación, aunque corta, tardó algunos me-
ses en publicarse. Yo creo que hago un servicio á la 
religión eu darla á luz, no menos que á la literatu—-
ra de los mexicanos,, en su>segunda parte- Este pue-
blo esencialmente piadoso, se recrea al oir noticias-
de aquellos lugares donde tuvo su origen I r re l ig ión 
que profesa, así como un buen hijo recuerda con e n -
tusiasmo la historia ó anécdotas relativos á sus pa -
dres , ó á su casa solariega, y deslinda escrupulosa-
mente hasta las mas pequeñas circunstancias de su-



genealogía, y de sus hechos. Cuando desaparece de 
entre nosotros un amigo ó un deudo á quien amamos 
t iernamente, visitamos el lugar donde la cimos ha-
blar, donde ejercitó su caridad para cou los infelices, 
y desari-oyó las virtudes que anidaba en su corazon. 
¿Con cuánta complacencia, pues, no recorreremos y 
visitaremos con la historia aquellos mismos lugares, 
donde Jesucristo se mostró el mas benéfico de los 
hombres , donde asombró al mundo, ya con su doc-
trina, ya con su beneficencia, ya en un patíbulo 
a í r e n l o , derramando toda la sangro preciosa que 
circulaba por sus venas, para redimirnos de una 
muer te eterna y bien merecida? La historia nos guia 
como por la mano, y nos dice.. . . Aquí l lenó al mun-
do de alegria con su nacimiento. . . . Aquí confundió 
en su edad t ierna la sabiduría de los sabios Rabinos 
. . . . Aquí anunció por primera vez las palabras de 
consuelo y bienaventuranza, para p repa ra rá los h u -
mildes á seguir su doctr ina, . . . Aquí alimentó á cin-
co mil hombres con cinco peces y dos panes , . . . 
Aquí sanó una mult i tud de enfermos, estendiendo 
sobre ellos sus manos. . . . Aquí resucitó un muer to , 
y llenó de gozo a u n a viuda desconsolada.... Mas yo 
no pre tendo hacer la reseña de la vida de este Dios 
benéfico, ni fué tal la voluntad del padre Guzman, 
en toda la estension de la palabra; fué sí excitar 
nuestra curiosidad, y aprovecharnos de ella, para 
remontarnos con la imaginaejf n. á pensamientos sa-
ludables, y cuya meditación debe dar por f ru to una 
conversación sincera. 

La relación de este respetable sacerdote está escri-
ta con la noble sencilléz y modestia que lo caracte-
riza: nadie puede escucharla de su boca sin sentirse 
herido de los mas tiernos afectos; el fuego de cari-
dad que aparece en este escrito, aparece también en 
sus discursos; á sus palabras siguen naturalmente 
los suspiros y lágrimas que brotan de sus ojos, y que 
van acompañadas de los que las escuchan aun sin 
querer . Esta especie de electricidad se conmueve y 
sacude sin otro conductor que el asunto mismo que 

trata, el cual no puede ser indiferente al que t iene 
un espíritu ncbie, y una alma cristiana y sensible. 
No esperen, pues, sus lectores hallar en esta re la -
ción las bellas y poéticas descripciones de aquel 
Chateaubriand, que ha encantado á la Europa con 
su hermosa pluma; esperen, sí, ver á un peregr ino 
cristiano, poseido de afecto á su l ' edentor , que lo 
lleva en su corazon, que lo sigue y acompaña en las 
escenas dolorosas de su pasión y muer te , que besa 
humilde aquellos lugares, ennoblecidos y santifica-
dos con la presencia y sangre de Jesucristo, y que 
ofrece su corazon al mismo Padre Eteruo, en el 
mismo número lugal donde su Unigénito Hijo pro-
fundió la última gota de su sangre por redimii á un 
mundo del incuente. Esta es espresiou de un espíri-
tu caritativo, que no puede leerse con indiferencia, 
porque la nob'e seuc¡Hez es compañera inseparable 
de la verdad, ^o no Ja pude tener cuando (e oí la 
muy interesante descripción que me hizo de Jerusa-
lén: aquella ciudad, me dijo, siempre esta' de luto, 
no se oye en ella el menor ruido, ni el canto de las 
aves. Apenas se escuchan en el Monte Cal/ar io los 
quejidos de unas tórtolas blanquesinas con cuello ne -
gro, de las que aqui conocemos por de Campeche, 
cuyo cauto es mas bien un quejido triste, agudo y 
pene t ran te . Este rasgo me transportó á aquel te r r i -
ble lugar, y me afectó del mismo sentimiento que 
puede ocupar el á n i m ^ d e ios moradores de aquella 
infeliz ciudad, y que tiene bien presente el hor ren-
do deicidio que se cometió á presencia de sus áridas 
colinas. 

Tiempo es ya de volver nuestra vista al desenga-
ño, y de escuchar su magestuosa voz. El filosofismo, 
ó dígase con mas propiedad, la incredulidad, huye 
hoy avergonzada de la culta Europa, habieudose ya 
convencido de que en la América no podia fijar su 
pendón ni establecer su imperio; logró, sí, por u a 
momento, engañar á uno que otro incauto, á una 
que otra mugercilia nécia; bero la cruel epidemia 
del Cólera morbus de 1853 que nos ha dejado las 



impresiones mas ¿olorosas, hizo que volviesen fie sa 
vértigo; entonces se acordaron de la fé de sus pa-
dres v de sus promesas consoladoras, y volvieron á 
abrazar con doble afecto y confianza aquellos p r in -
cipios de que habían renunciado cuando gozaban de 
una salud robusta. ¡Calamidad dichosa, que produjo 
tan saludable desengaño!!!.... Entiendo por lo mis-
mo, que mis conciudadanos darán una acogida favo-
rable á esta relación: quizá algunos se remontarán 
con la mente hasta aquellos lugares santos, harán 
sérias reflexiones que los conducirán naturalmente 
á la reconciliación con su Dios: es imposible que ocu-
pándose de ellos deje su corazon de inundarse de es-
peranzas y consuelos que inútilmente se buscan fue -
ra de la religión de Jesucristo.—Tal es el objeto con 
que se procura dar á luz este precioso escrito. 

ACIA ya muchos años que mi corazon de-
seaba con ansia viajar por la Palestina, solamente 
por visitar aquellos venerables Santuarios, y ver con 
mis propios ojos los lugares felices en que un Dios 
hecho hombre, obró los misterios de nuestra Re-
dención. Estos deseos los miraba y o entonces como 
unos sueños, ó mas bien, como unos delirios de l a 
fantasía , incapaces de real izarse, en atención á la 
pobreza de mi estado, y á las inmensas dis tancias 
que separan aquella par te del gkibo de mi dulce y 
adorada pátria la Amér ica . Mas Dios, que cuando 
quiere facilita aun los mismos imposibles, queriendo 
por su bondad proporcionarme el cumplimiento de 
mis ansias, dispuso con su admirable Providencia, 
que por modo extraordinario pasase yo á la Santa 
Ciudad de Roma, como encargado de la Postulación 
de la causa de beatificación del V. P. Fr. Antonio 
Margil ds Jesús, que hacia como cuarenta años que 
estaba casi suspensa. 

Salí, pues, de Veracruz el 6 de Marzo del 
año de 1834; y despucs de los disgustos, t rabajos y 
zozobras consiguientes á la primera navegación, y 
á la estación en qu l^emprendí mi marcha, á los 
veinte y ocho días de ella arr ibé á N u e v a - Y o r k , 
Ciudad populos i de Nor te Amér ica . M e demoré 
al ' i quince dias, tanto por tomar a lgún descanso, 
como para hacerme cargo de la clase de gobierno 
que tienen aquellos Estados-Unidos . Admiré en 
efecto, la pulcritud, la hermosura, el aseo, la buena 
f é en los tratados, y en suma, la felicidad de a q u e -
llos dichosos ciudadanos. N o obstante, en aquellos 
dias fui testigo ocular de algunas conmociones po-
pulares á causa de las elecciones. 



El dia 17 de Abril tomé otro buque, y me 
dirigí para la Francia , y el 8 de Mayo desembarqué 
felizmente en Habré de Gracia , de donde me dirigí 
á la famosa París- Allí enfermé gravemente, pero 
con la asistencia y auxilios que me ministró mi 
grande amigo el Exmo . S r . Genera l D. Anastas io 
Bustamante, recobré la salud en pocos días. Visité 
rlespues tod»s las cosas que l laman la atención en 
esta Capital, especialmente sus jardines y fábricas, 
y t i dia 4 de Junio, volví á tomar mi camino, y 
atravesando casi toda la F ranc ia y par te de la T o s . 
cana , llegué finalmente el 26 del mismo mes á la 
gran Roma, Metrópoli del mundo católico. M a n i -
festé mis poderes, v fui reconocido por la Sagrada 
Congregación de Ritos, como legítimo Postulador, 
aun antes de vestir el hábito Religioso; pues toda mi 
peregrinación la habia hecho en trago de secular . 

El 12 de Julio me pasé al Convento de 
Araceli á la habitación que t ienen les Americanos, 
reedificaba con lo? mismos dineros de la causa del 
Y . P . MargiU Me vestí el hábito, y luego c o m e n -
cé á agenciar la dicha causa; d e modo, que á los 
ocho meses, esto es, el 3 de F e b r e r o del ano de 
1835, se celebró la congregación que llaman se-
gunda preparatoria. Seguí cE'spucs mis instancias 
para la gene ra l coram Sanctissimo; pero habiéndo-
me asegurado el Promotor de la Fé, que has ta cíes-
pues de seis meses no podria t r aba j a r en mi comí-
sien, per estar comprometido con otras, determiné 
aprovechar este tiempo en h a c e r mi viage premedi-
tado á la T i e r r a Santa . 

A esa sazón, felizmente se hal laba rec ien 
electo en Ministro General de toda la orden S e r á -
fica el Rmo. P . F r . Bartolomé Altemir, sugeto re-
comendable, que me honraba con su amistad, y que 
habitaba en el mismo Convento de Araceli ; ls co-

muniqué, pues, ini intento, y no solo me lo apro-
bó. sino que al momento me extendió la patente á 
mi satisfacción. Pasé después á ver á N. SS. P. 
Gregorio XVI , fe l izmente reinante , y le pedí la 
bendición Apostólica para partir á Jerusalén, y ha-
biéndomela concedido benignamente su Santidad, 
salí de Roma el 19 de Marzo del mismo año de 1835, 
en compañía de un padre español llamado F r . Pedro 
Clemente, que acababa de llegar á Roma de aque-
llos Santos Lugares , y por lo mismo era ya muy 
práctico en esta peregrinación. Me acompañó t am-
bién el hermano Donado Florentino Gómez, ¿Taca-
tecano, quo habia venido conmigo desde la América. 

E l dia 28 llegamos á Viterbo, donde dicha 
la Santa Misa, y obtenida la licencia del Sr. Obis-
po, entramos al antiguo monasterio de Sta. Maria 
de Podio, y besamos la mano á la célebre S a. R o . 
sita, que es una de las incorrupciones mas extraor-
dinarias que se encuentran por la Europa . Visita-
mos también la humilde casa de dicha Santa , que . 
ahora está dentro de los muros del Monasterio. Dos 
papas han pasado á Viterbo á visitar á esta S a n t a , 
) le han besado también la mano. 

D e Viterbo nos d i n a m o s á Monte-Frascone, 
donde se encuentra f o m e n t a d o vino de Est. De 
aquí al Lago do Bolsena, donde fué ahogada Santa 
Crist ina, y al dia siguiente llegarnos á Agua pen-
dente, y salimos ya de los Estados Pontificios, in-
ternándonos por la Toscana , justamente llamada el 
Jardín de la Italia. Estuvimos en Sena, donde vi. 
mos la antigua Catedral en Pisa, donde admiramos 
la famosa Torre , el Campo Santo y Bautisterio, y 
en Florencia , Capital de la Toscana , donde vimos 
los paseos y Palacios, y visitamos los cuerpos de S. 
Andrés Corsino, Santa Maria Magdalena de Pazzis , 
B, Bartolomea Bañesi, B . Hipólito Galantmi, etc. 



•efe: visitamos también la célebre Car tu ja , y en el 
Convento de Franc iscanos se nos manifestó e! mis-
mo hábito con que recibió las Llagas N. P. S I r á n -
cisco que es de color ceniciento, y como lo acos-
tumbran llevar los Misioneros Franciscano«i de la 
América . Pasamos en esta Ciudad la Semana ban ta , 
<v después nos dirigimos á Liorna, en donde tuvi-
m o s que aguardar hasta que se proporcionase em-
barcación para Levante. Es t a se demoró mas de lo 
que nosotros pensábamos, pues hasta principios de 
Mayo no se pudo dar á la vela para aquellas paT-
tes un Bergant in Genovés, que estaba para partir. 

E l 6 de .Mayo de 1835 nos embarcamos en 
Liorna , en compañía de cuatro Religiosos Carmeli-
tas que conducían una bellísima y portentosa ámá-
gen de Mar ia Santísima, que se debia colocar en el 
mismo Monte Carmelo: á la protección de esta Se-
ñora atribuyo la felicidad de nuestra n a v e g a r o n , 
pues siempre hubo viento en popa: y despues de dar 
vista á las l i l a s de Córcega, Cerdeña, Caprara , etc. 

' .costeando gor Malta, Candía (antigua Cre ta ) á Chi-
pre, llegamos finalmente el 21 del mismo Mayo a 
Bavrut, puerto célebre de la Siria. 

' Desembarcamos el 22, y el 26 á las tres de 
la tarde nos dimos á la velo para el Monte Carme-
lo en una pequeña barca de G'riegos cismáticos; al 
dia siguiente los vientos contrarios nos hicieron to-
mar puerto en Seyda, que es la ant igua Sidon. To-
das estas ciudades ya son de Turcos , y solo se en 
cuentran algunos Cristianos Maronitas, Armenios ó 
Griegos, cuyos Sacerdotes por lo común son c a s i -
dos. ° Nos detuvimos en Sidon hasta el dia 80, en 
que ¿ l a una de la tarde nos embarcamos para el 
Morte Carmelo. El 31 amanecimos en el puerto 
de la antiquísima Ciudad de Ti ro , que está muj; 
destruida, y casi nada le queda de BU opulencia y 

celebridad primitiva. De aquí fué Rey I í i rán , el que 
ayudó á Salomon en la fábrica del Templo. 

E! dia 1. ° de Jun io pasamos por f ren 'e de 
la Ciudad de S- Juan de Acre, que es la Antigua 
Tolemaida, y como á las diez del dia arribamos al 
pie del Monte Carmelo. Fuimos recibidos con ma-
cha urbanidad de aquellos Religiosos, y luego nos 
condujeron á su nuevo y hermoso Convento que 
tienen edificado en lo alto de la montaña . El 2 de 
Junio dije Misa en la cueva del Sto. Profeta Elias, 
que está bajo del al tar mayor de la iglesia de di-
cho Convento. Visité el mismo dia la fuente del 
mismo Santo, la cueva de S. Elíseo, y la Escuela 
de los Profetas, que es una cue¡va espaciosa de 
veinte y un pasos de largo, y doce de a»eho . 

El 3 de J u n i o dije lambí en Misa en la mis-
ma cueva de S. El ias , y á las diez de la noche mon-
tado en un asno aparejado, acompañado de dos tur-
eos, me dirigí á l a Santa ciudad de Naza re t . E n 
mi vida había yo pasado noche igual á aquella: llo-
vió sin cesar; pero con tanta fuerza, que pasando el 
agua el sombrero, que era de paja, me corri a con 
abundancia por la cabeza, rostro, estómago, y los 
paños interiores, creí morirme, tanto era lo que s u -
fr ía ; el asno cayendo y levantando, la noche e n -
vuelta en tinieblas,'«8e modo, que no percibía cosa 
alguna; la senda perdida, cansadísimo, sin que c o -
mer, etc: llegó, en fin, el día, reconoeimos la senda; 
pero el agua siguió en abundancia, y suplicándole 
á un turco que me compusiese el hábito, éste, como 
no entendía la lengua, me levantó una pierna, y me 
hizo caer al otro lado sobre el lodo y las espinas. 
Todos estos trabajos se me endulzaban con la con-
sideración de que ya finalmente me hallaba en la 
Palestina, y que la tierra que pisaba era una tierra 
bendita, santificada con las sagradas plantas de 



Cristo nuestro Señor, y de su Santísima Madre. F.n 
fin, como á las diez del dia llegamos á Nazare t , á 
aquella ciudad dichosa en donde el Verbo d-vino 
encarnó, y vivió veinte y tres años. 

En la misma casa de la Virgen está el Con-
vento de N. P. S. Francisco: me recibieron estos 
Padres con mucha caridad, me proporcionaron h á -
bito y ropa para mudarme, y allí descansé de mis 
trabajos y caida turca. 

E l dia 5 dije Misa en el mismo lugar donde 
se obró el misterio de la Encarnación: en la tarde 
asistí como Peregrino á la procesión que d ia r ia -
mente se hace despues de completas, que siempre 
son cantadas, y me causó gran ternura el ver á los 
infantitos, que apuntando á un t iempo con sus de-
ditos á aquel sagrado lugar de la Encamac ión , can-
taban dulcemente: Hic Verbum caro factum est Alie-
luya, y la comunidad respondía: Et habitavit, ele. 

Aquí es preciso advertir, para quitar equivo-
caciones, que aunque la Santa Casa que tenia la 
Santísima Virgen en Nazare t , fué trasladada por 
ministerio de los Angeles á Lorcto, como yo mismo 
la vi allí el año pasado de 1834, y dije en ella dos 
veces la Misa: sin embargo, como las casas de los 
pobres en el Levante acostumbran tener en lo inte-
rior alguna cueva que sirve como de oratorio, ó re-
cámara fresca pava dormir, la casa de la Virgen te-
nia también esta cueva ú oratorio, como al presen-
te se ve todavía al natural, y allí estaba la Señora 
cuando el Angel le anunció la Encarnac ión . El 

X lagar donde apareció el Angel, que corresponde á 
aquel donde es taba la puerta interior de la casa 
trasladada, que comunicaba con la cueva, está se-
ñalado con una gran columna de pórfido, puesta por 
Santa Helena. En el Al ta r de es ta feliz cueva, que 
es todo da mármol, se dico todos los días qu¿ no 

son de primera clase, la Misa de la Encarnación, 
lo mismo que en Loreto. 

En el referido Altar de la cueva de Nazare t , 
como he dicho, ce l tb ié '¡i Misa cinco días; la dije 
también en 'a Oficina del Señor San José, que está 
distante de allí como un tiro de fusil: la dije así-
mismo en Mensa Chrisli, que es un Templo en la 
orilla de Nazaret , donde se ve una gran piedra que 
se eleva de la tierra como unos cinco palmos; allí 
es tradición que comió varias veces nuestro Señor 
Jesucris to con sus Apóstele?, y se venera en aquel 
lugar una Imágen del Salvador; que dicen ser la 
mas parecida al original; y ciertamente encanta ?u 
hermosura y mngestad. Visité también la fuente do 
la Virgen, esto es, aquel 'a misma á donde iba iodos 
los dias la Reina de los cielos à t raer agua para 
sus necesidades; de es ta bebe lodo Nazaret . Visité 
también el Precipicio, que es un horrible despeña-
dero e n e i extremo de una montaña contigua á la 
ciudad: en este lugar quisieron prec ip i ta rá nuestro 
Señor sus mismos paisanos, y su Magesfad se lc-s 
escapó de las manos, como dice el Evangelio. Allí ' 
hay un al tar excavado en la peña donde se dice 
Misa cuando se hace la peregrinación, y se gana 
indulgencia. Lo mismo se gana en Sefora, pobla. 
cion distante una log™ ai poniente de Nazare t , pa-
tr ia del Señor San Joaquín y Señora Santa Ana. 
En fin, visité la casa del Zebedéo donde nacieron 
los Apóstoles Sant iago el Mayor y San Juan, y es-
tá situada en un pequeño pueblo llamado Safa, co. 
mo dos millas distante de Nazare t . Exis te aun en 
el mismo Nazare t , la propia Sinagoga á donde con-
t inuamente concurría nuestro Señor. Yo no pude 
decir allí Misa cuando fui á visitarla» porque se ha-
llaban los Griegos celebrando sus oficios. 

Despues de haber estado cinco dias en N a . 



Saret alojado en la misma celda en que estuvo f&v. 
poleon cuando entró á la Palestina, determiné mar . 
char al Monte Tabor , Jordán, e tc . , y á las diez de 
la noche sa'í de Nazare t , acompañado con otros re-
ligiosos y dos turcos: & ías dos de la mañana está-
bamos en la cima de aquel santo Monte, que es 
muy alto, hermosísimo, y está como separado de to-
dos los montes vecinos? digimos Misa succesiva-
mente los cinco Sacerdotes que allí estábamos, en 
el mismo lugar donde el Señor se trasfiguró, y des. 
pues de registrar aquel sagrado Monte, °y cortar al-
gunas varas para báculos, nos bajamos, y cantamos 1 
el Evangelio en aquel lugar en donde dijo el Señor 
á sus discípulos: Vishonem qyam vidístis, etc. Despues 
nos dirigimos al Jordán, á donde llegamos como á 
las tres de la tarde: y habiendo tomado alguna re¿ 
feceion y bebido aquellas agaas-, nos fuimos para el 
Mar de TiBenades, que es un gran lago que se for-
ma de las mismas aguas del Jordán, y tiene como 
diez y ocho millas de largo y nueve de ancho, según 
ríii regulación. Nos d¡ó alojamiento un turco á las-
orillas de este lago, y delante de nosotros un jóven 
arrojó su pequeña red á" la agua, y en menos de dos-
minutos sacó elj ella treinta y tres peces, tal es la 
abundancia de ellos que c o n t e n e este lago; los to-
mamos todos para cenar y comer otro día que nos 
detuvimos allí para bañarnos. T r e s veces nos baña, 
mos-en este folia lago, en cuyas aguas tantas veces 
anduvo Jesucr is to . 

Al dia siguiente pasamos á la ciudad de T í -
beriades,. visitamos la Sinagoga de los Judíos, ha-
blamos con los rabinos, y allí una Judia jóven tra-
taba de inducirnos á su secta; la despreciamos y 
nos retiramos á la iglesia de S. Pedro, en donde es-
te Santo Apóstol fué tres veces examinado por Je-
wens to sobre el amor que le tenia, y fué encarga . 

do del gobierno de la iglesia. Hay allí un cuadro 
hermosísimo que manifiesta al vivo todo el pasage, 
remitido por el Bey de Portugal . De aquí nos diri-
gimos para el Monte de Pan y Peces, que dista de 
Tiberiades como cinco millas. E n el tránsito se 
descubre á lo lejos la ciudad de Cafarnaum, casi 
destruida, en donde fué llamado S . Mateo al Apos-
tolado, y es lugar famoso en el Evangelio por los 
muchos milagros que allí obró el Salvador: se 
ve también el lugar donde estaba situada G e n e s a -
ret, en donde Jesucristo obligó á los demonios á 
entrar en los animales inmundos, los que luego se 
precipitaron en el lago, que es el mismo de T i b e -
riades. Se ven asimismo las ru inas de B'etsaida, pá-
tr ia de los Apóstoles S. Pedro, S . Andrés y S. Fe -
lípe. E n lo alto de la montaña está situada la an¡. 
t igua ciudad de Betulia, en donde se quebrantaron 
las fuerzas de los Asirios por la valiente y famosa 
Judi t . 

Llegamos en fin, al Monte de Pan y Peces, 
al mismo lugar en donde nuestro Señor Jesucris to 
con cinco panes y dos peces dió de comer á cinco-
mil hombres, como refieren los Evangelistas; , se: 
cantó allí el Evangel io, pues siempre para este efec-
to se lleva todo lo necesario; y despues- de tomada-
alguna refacción noFdi r ig imos al Monte de las 
Bienaventuranzas, en donde Jesucris to predicó aquel 
divino sermón, comenzando por las palabras: Beati 
pauperes, etc., se cantó el Evangelio, y nos fuimo» 
al campo de lus Espigas , en donde Jesucristo man-
dó á los- Apóstoles cortar algunas espigas para so-
correr su necesidad. Aquí también se cantó el 
Evangelio, y nos marchamos á Oaná de Gali lea, 
pá tna de los Apóstoles S. Simón, S . Mateo y S. 
Bartolomé. E s t á ésta poblacion muy arruinada, pero 
su situación es hermosa- Vimos la casa de S . Bar> 



telomé v despues pasamos al lugar a» donde se>ca, 
labraron aquellas bodas, en las que J e s u e n s t p obró 
su primer milagro, conviniendo el agpa en 
peticif.n de su Madre santísima: ahora es un t e n g 
arruinado que está en poder de los turcos los que 
nos permitieron cantar allí el Evangelio P a r a f ^ 
la indulgencia, pues en todos estos 
concedidas muchisimas indulgencias por va ru» , 
mos Pontíf ices; despues vimos la foente de cbnde 
se extrajo la agua, que la dá muy buena, y cpm» 
va era tarde, con unas tórtolas que se mataron con 
ía escopeta en aquellos árboles , un poco J ® 
que llevábamos, y leche agria que nos v e n d a n 
los turcos, comimos y nos regresamos á iNazarei, 
donde llegamos de noche. Me detuve aun e n ^ n . 
ret otros dos dias celebrando y o r a n d o c u a n ^ pude 
en el lugar de la Encarnac ión , h l ^ e l a S a n ^ 
ma Trinidad, me concedieron los Padres que can 
tara la Misa, la que me solemnizaron mucho y o 
mandó preparar con t iempo e n el ref.belto. 10 ot os 
dos principios de ave para la comunidad, lo que 

C ° S t Ó T n S m í s m o d i a , q u e f u é el 14 de J u n i | 
! a s tres de la tarde determiné i rme para Jerusa len , 
no obstante que se decia que había peste; < p ? e i r 
me para la Samaría , por dof.'Je regularmente iban 
á Je rusa lén todos los años J e suc r i s t o y sus s a n a * 
mos Padres . Este camino h a sido muy p e h g o s o y 
muy pocos lo han andado por e l justo temor que t,e 
nen á los samaritanos: mas en e s t e a n o es taba, des 
armados por íbrain Baja , y a s í me ar resgué á r o 
enraedio de ellos. Salí, pues , á c a b a l l o acompana-
do de dos turcos; y dejando á ^ ^quier tJa cJ Moin. 
te Tabor , la ciudad de N a i m , el M o n t . f e W 
los Montes de Gelboé, donde murió San«, 1 legué y» 
muv entrada la noche á G i m n , s iendo donde sa -

dieron á Jesucris to aquellos diez leprosos que curó 
su Magestad. y solo uno volvió á darle las grac ias . 
Aquí comienza la Samar ía . 

E l 15 á la madrugada salí de Ginin, y como 
á las once llegué á Sebaste , ciudad antigua y muy 
arruinada, donde estuvo sepultado S, Juan Bautis ta; 
como á las seis de la tarde llegué á la antiquísima 
ciudad de Si quén l lamada hoy por los turcos Na-
pulosa, capital de toda la Samaría ; atravesé por to-
da la ciudad sin esperimentar mas vejación que 
ciertas palabras injuriosas que nos gri taban unos 
muchachos turcos. Pasamos al Pozo de la S a m a r i -
tana, que distará de la ciudad como dos millas, v i . 
mos allí inmediato el Sepulcro del ant iguo José , el 
campo que (lió Jacob á este querido hijo suyo, el 
monte Betél , etc. , y por temor de algunos turcos 
que parecían asecharnos, caminamos en la noche 
hasta llegar á una muy pequeña poblacion, en don-
de estaba un turco principal , que nos recibió con 
muestras de benevolencia. Allí descansamos un po-
co, y el 16 muy temprano proseguimos nuestro via-
ge, y como á las once del dia, para librarnos del sol 
que nos abrasaba, nos entramos á una gruta inme-
diata al camino; nos refrescamos allí, tomamos ali-
mento, y siguiendo la marcha como á las cinco do 
la tarde llegamos á il%pmas, sitio en donde la Vir-
gen y Sr . S . José echaron menos al Niño Jesús, y 
se volvieron á buscarlo á Je rusa lén . Como á las 
6eis de la tarde descubrimos los muros de la santa 
aunque ingrata Jerusalén, cuya vista no puede me-
nos de causar en un corazon cristiano muy encon-
trados afectos: la devocion, la ternura, la tristeza, la 
alegría, la grat i tud, el amor , la indignación, todo 
conturba el espíritu. Allí se representa á la imagi-
nación hasta donde pudo l legar el amor y dignación 
de un Dios para con los hombres, y hasta donde 
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pudo l l egar la ingrat i tud y perfidi a de estos para con 
su Dios. I o d o esto se me representó v ivamente á 
la primera vista de Jerusalén, y no pude menos oue 
derramar muchas lágrimas; y bajando del caballo 
me postre á besar aquella tierra bendita, para 
na r Ja indulgencia plenaria q ,e hay concedida ñor 
esto. Y considerando que si me detenía un poco, 
podrían cer rar las puertas de la ciudad, monté Pron-
to a caballo, y apresurado ei paso logré en t ra r por 
la puerta que l laman de Damasco, un momento an-
tes que cerrasen las guardias . Me dirigí luego al 
convento de S. Salvador, y hallé que estaba ce r r a , 
do por el temor de la peste; no obstante, me r e d . 
b.eron aquellos Religiosos en un Hospicio de abajo, 
manteniéndome tres dias incomunicado por el dicho 
temor, hasta que el dia de Corpus 18 de Junio, pude 
ya decir Misa, y t r a t a r con los Padres que me o b -
sequiaron ext raordinar iamente . 

- A otro dia, por la limosna corriente, tomé 
unas cajas de rosarios y cruces, y también me d i e -
ron los Religiosos muchas cosas apreciables. 

í-1 20 bajé con mis compañeros al convento 
del santísimo Sepulcro, pagué á los turcos que t ie. 
nen las l laves del templo, y me abrieron. En t r é , 
adore el Sepulcro de mi Dios con la devocion que 
p-de, lo mismo hice en el « e n t e Calvario, piedra 
de la unción, lugar de la división de las vestiduras, 
e tc . , y aunque el convento estaba cerrado, por el 
temor de la peste; pero el sacris tán que era un .Re-
ligioso Murciano llamado F r . José Valverde, que 
vivía por separado con puerta interior al templo pa-
ra cuidar de las lámparas, e tc , me dió alojamiento 
en_su habitación; con esto me quedé con él g u s t o -
sísimo, pues tenia la entrada f ranca de dia, y de 
noche á a hora que quería, á todos aquellos santos 
y- venerables Santuarios. 

I 

\ 

El -lia 21 dije Misa sobre la lápida sola del 
santísimo Sepulcro, f El 22 y 23 dije Misa en el 
ssnto Monte C.ilvario, renovando, aunque indigno, 
el mismo Sacrificio que en aquel propio lugar ofre-
ció Jesucris to por nosotros. 

En todos estos dias hice aber turas por ma-
ñaña y por tarde, pagándoles á I03 turcos para que 
me dejarán salir, y me abrieran cuando volvía, para 
de esta suerte tener proporción de visitar todos los 
lugares venerables de aquella santa ciudad. El pr i -
mer dia me fui -il Monte Sion; vi donde despues do 
la Ascensión vivió y murió la sant ís ima Virgen. Vi-
sité el santo Cenáculo, en donde hizo nuestro Si ñor 
la última cena, instituyó >1 santísimo Sacramento , v 
despues de resucitado apareció á los Apóstoles. Aquí 
flié donde reunidos éstos despues de la Ascensión, 
celebraron la elección de S. Matías, recibieron el 
Espíritu Santo en compañía de la santísima Virgen, y 
de aquí despues se derramaron por todo el mundo á 
predicar la doctrina de Jesucristo De Sion exibit lex. 

Es te lug«r tan venerable y tan sagrado, está 
por nuestros pecados hecho mosquita de turcos, y no 
dejan entrar allí á los cristianos; pero á mí por pro-
videncia de Dios me permitieron entrar á hacer 
oracion- Saliendo de j iqu í me fui á la casa de Caí -
fás, á donde fué juzgTdo digno de muerte el mismo 
Autor de la vida. Todo esto estaba antiguamente 
dentro de los muros de la ciudad, pero destruida es", 
ta por los romanos, y vuelta á reedificar, ha queda-
do fuera de ellos. De la casa de Caifas me fui al 
torrente Cedrón, por el mismo camino que anduvo 
nuestro Señor, cuando lo t ra ían preso del huerto de 
Getsemaní; en aquel torrente, que es tá ahora seco 
y se deja ver enmedio del profundo Valle de Josa-' 
fa t , cayó nuestro Señor cuando lo conducían atado, 
y dejó impresa en una dura peña la planta.de] pie' 
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que has ta el dia se conserva, y yo mismo la aaoie 
y besé varias ocasiones para gauar la indulgencia. 
Pasado el Valle de Josafat , llamado así porque allí 
se deja ver aun el dia de hoy, el magnifico Sepu l -
cro de este rey , está el huerto de Getsemaní , donde 
se ejecutó la prisión del Redentor . Aun existen allí 
ocho olivos, que en la grosura de sus troncos, tor-
tuosidad, y aridez de sus ramas, manifiestan clara-
menta la verdad de la tradición que af i rma haber 
sido ellos tsstigos de aquel funesto catástrofe. D e 
los huesos de las pocas aceitunas que dan estos oli-
vos, forman los religiosos algunas coronas que son 
muy estimadas, y á mí me dieron a lgunas . Se con-
serva en el dicho huerto el lugar donde se ejecutó 
la prisión, y el que ocupaban los Apóstoles cuando 
estaban dormidos, y está á un tiro de fusil la dicho-
sa g ru ta á donde se retiró el Señor solo á orar en 
aquella tr iste noche, y á donde la formidable repre-
sentación, no solo de los trabajos que le esperaban, 
sino principalmente la de nuestras culpas y mala 
correspondencia, le hicieron sudar sangre , E n esta 
venerable gruta tuve yo el consuelo de celebrar una 
vez, y hacer oracion delante de una imagen devo-
tísima del Señor que se venera allí, manifestando 
el pasage muy al vivo. 

D e Getsemaní pasé É$er el lugar del marti-
rio de S . Estevan, y aun se deja ver el cuerpo del 
Santo, estampado en una peña viva, donde cayó 
oprimido de las piedras que le arrojaron. D e aquí 
me volví á Jerusalén entrando por la puerta que 
l lamau de S. Estevan. 

A l dia siguiente v o h í á paga r a los turcos, 
y salí á visitar la casa del Sr . S. Joaquín que ahora 
es un templo bien formado, y allí según la tradi-
ción, fué concebida en gracia, y nació al mundo la 
Reina de los cielos. ¡Qué lástima me causó el ver 

este lugar tan digno de veneración y de respeto, 
convertido en alvergue de camellos! ¡A*un mas com-
pasión me dió el ver el santo lugar donde fué azo-
tado nuestro Señor Jesucris to convertido en mula-
dar! N o han podido los pobres Religiosos rescatar 
del poder de los turcos estos Santuarios tan venera-
bles, para tenerlos con el aseo y decoro que se me-
recen. E n f r e n t e de este lugar estaba el palacio de 
Pilato, y allí mismo la escalera que subió nuestro 
Señor despues de azotado, la cual ar rancó santa 
Helena, y la t rasladó á Roma, y hoy se venera en 
un templo inmediato á S. Juan de Let rán , y yo allí 
la he subido de rodillas tres ocasiones. 

E l palacio de Pilato está casi todo arruina-
do, y solo subsiste el pretorio, que según la tradi-
cion, es el mismo en que fué presentado nues t ro 
Señor, y afirman que es el único que quedó en pie 
en la destrucción de Je rusa lén , como eterno monu-
mento contra aquel ingrato pueblo, que allí mismo 
desconoció á su Señor, y se cargó de su sangre. E s . 
to l laman el arco del Ecce-Homo, y pasa de una á 
otra par te de la calle. Aquí regularmente termina-
ba yo todos los dias mi peregrinación para irme des-
pues al Monte Calvario por la calle de la Amargu-
r a que aquí principia, v termina en la puerta Jud i . 
ciaría, en donde finaliza la ciudad antiguamente, 
y en donde se deja ver una gran columna, en la 
que dicen fué fijada la sentencia contra nuestro Se-
ñor. L o que resta de aquí de camino hasta el Cal-
vario, no se sabe ciertamente si es el mismo que 
llevó Jesucristo, porque entonces era campo, y hoy 
está allí cargada la principal poblacion. E n la tarde 
salí á ver la cueva de Jeremías , que está al norte de 
la ciudad, y los sepulcros de los reyes, que distan 
de ella como una milla. 

E l dia 22 habiendo encargado que me lie-



vasen algo de comer al Monte Olívete, dicha la Mi-
sa muy temprano en el Monte Calvario, me fui pa-
ra Bethania, que dista de Jerusalén como tres mi-
llas al or iente, visité alií la casa de santa Marta , 
en t ré al sepulcro de Lázaro, y hecha oración p&ra 
ganar la indulgencia, pasé á ver el lugar donde es. 
tuba la casa de santa Maria Cleofas, visita'da mu-
chas veces de Jesucristo y su santísima Madre, co-
mo parienta inmediata; de-esta casa solo existen los 
cimientos. Fren te de ella, como á un tiro de pisto-
la, está una gran piedra durísima, de color pardo, 
y hay tradición que en ella se sentaba muchas oca-
siones nuestro Señor cuando iba á Bethania, y se 
gana indulgencia rezando ailí un Padre nuestro; 
desde este lugar se descubre el Mar muerto en don-
de se sepultan y se pierden las aguas del Jordán.^ 
En este lago estuvieron ant iguamente las ciudades 
nefandas, sobre las cuales llovió fuego la divina jus-
ticia, y las dejó reducidas á conizas. Ta l vez por 
esto se observa quo aquellas aguas son fétidas y ja-
más crian pez alguno. Despues de haber visitado 
todos estos religiosos monumentos, tomé coa mis 
compañeros, una senda estrecha y pedregosa, y fa-
tigado del sol y del camino, me senté bajo la som. 
bra de un grande almendro; v dispuso la Divina Pro-
videncia que por allí pásafó ' una turca jóven, que 
t raía agua de una fuente, ésta nos dió de beber, y 
también unas ciruelas que bastante me refrescaron. 
D e aquí seguimos nuestra ruta por Beifage, que e3 
lugar en donde Jesucris to montó en el jumentil lo 
pa ra hacer la entrada triunfante en Jerusalén. Des-
pues nos "dirigimos al Monte Olivóte; y habiendo 
conseguido que el turco nos abriera aquel San tua -
rio, en t rando en él, adoramos y besamos aquella sa. 
grada huella que dejó estampada nuestro Salvador 
guando de allí subió á los cielos. La otra huella la 

cortaron y la ocultaron los turcos, porque dicen que 
es do M ahorna. Al salir de aquí descubrimos al mo-
zo que nos traía de comer, l o q u e e jecutamos deba-
jo de un grande olivo en el mi.-mo monte Olivite, 
desde cuya altura es pintoresca la vista de J e r u s a -
lén. Bajando del santo Monte, l legamos á una ca . 
pilla ant igua edificad*, por santa He lena , por haber 
suio aquel el lugar desde el cual, viendo nuestro S e . 
ñor á Jerusa lén , lloró sobre ella profetizando su 
ruina. Cerca de esta hay otra iglesia destruida, en 
donde compuso nuestro Señor el Padre nuestro, y 
ai lado está otra donde los Apóstoles compus ie ron 
el Credo. Pasando despues á un lado del H u e r t o de 
Getsemaní , descendimos al profundo del Valle de 
Josaíát , y llegando al Templo en donde está el Se-
pulcro de la santísima Virgen, lo encontramos cer-
nulo, pues los Griegos cismáticos, en cuyo poder 
está este tesoro, luego que hacen sus oficios, cier-
ran y llevan las llaves á Jerusalén; no por esto per-
di las esperanzas de verlo, como lo verifiqué des-
pues, y adelante diré. En t ramos finalmente, á la 
ciudad, y pasando por nuestra acostumbrada ruta de 
la calle de la amargura , l legamos al convento del 
Siuríisimo Sepulcro. 

E l 2 3 de Junio, dicha la Misa muy tempra-
no en el sanio Moní^Ca lva r io , salí á pié con mis 
compañeros, y me dirigí á las montañas de Judea, 
que hoy llaman S. Juan , para celebrar la fiesta del 
divino Precursor , en aquel mismo lugar en que tuvo 
su dichoso nacimiento. E n el camino pasé por una 
cañada , poblada de algunos árboles, y enmedio vi 
un Monasterio de Monges griegos ci máticos, y un 
templo muy antigüe; y es tradición que en aquel 
mismo lugar fué cortado el árbol de que se formó 
la Cruz rie nuestro Señor . Mas adelante se ven unas 
ruinas que dicen ser de la casa d e Obcdenon, donde 



esfuvo depositada la Arca . Poco antes de ias once 
llegué muy cansado á S. Juan , aunque solo dista 
unas cuatro millas, pero el camino es muy doblado 
y montuoso. E n la misma casa que era de b. Z a -
carias, hay ahora convento de Religiosos F r a n c i s -
canos: éstos me recibieron con caridad, y me pro-
porcionaron el decir Misa en el lugar donde nació 
el Precursor, y oí cantar el Benedictos allí mismo 
donde por primera vez lo entonó S. Zacar ías , lo 
que me causó no pequeña complacenc ia . 

E n el mismo dia de S. J u a n en la tarde, me 
fui con los Religiosos á vis i tar una casa muy anti-
gua, que está s i tuada como enmedio de una monta-
ña , vecina al Convento, la que fué casa de campo 
de S . Zacar ías , y allí se hallaba el santo con su fa-
milia cuando la Madre de Dios fué á visi tar á su 
Esposa . Entramos en ella los Religiosos, y despues 
todo el pueblo de católicos q u e atrajo la festividad 
del dia, y encendido el al tar , y poniéndome la es-
tola, me hicieron cantar el Evange l io que comien-
za : Exurgens Maña, etc., y al l legar á aquellas pa-
labras: Et ail Maña, en tonaron los Religiosos so -
lemnemente el Cántico del Magníficat, en aquel 
propio lugar donde la pr imera vez lo entonó María 
sant ís ima. Al dia siguiente ^ s u p l i q u é á una turca , 
que me alquilara tres jumentos , y nos acompañara 
á enseñarnos el desierto del Bau t i s t a . Así lo verifi-
có, y l legando á aquel lugar que dista como tres 
millas, en t ré en la cueva, que es tá en lo alto de una 
xoca, y tiene bastante capacidad; fué és ta la hab i -
tación del Bautis ta casi toda su vida, y aquí estuvo 
haciendo áspera penitencia un hombre santificado 
desde el vientre de su Madre . Al pie de esta hoiri-
ble gruta sale una pequeña fuenteci l la de agua her-
mosa y cristalina. Desde aquí se vé Modin, pátria 
de los Macabeos, de donde salió en un t iempo la 

libertad de Israel . Subimos despues á lo alto de la 
montaña, y vimos el lugar en donde el mismo Bau-
tista sepultó á su madre santa Isabél, y luego nos 
regresamos al convento. 

E l dia 26 part imos de allí para Belén, y en 
el tránsito vi un campo grande de rosa que nosotros 
l lamamos de Castilla, y un Terebinto de grandeza 
extraordinaria. Pasé despues por el Sepulcro de Ra-
quél, que está á las inmediaciones de una pequeña 
poblacion que antiguamente se llamó Ramá, y es 
aquella de que hace mención S, Mateo, hablando 
de la degollación de los Inocentes. Vox in ramá au-
dita etc.-. hoy se llama Batichela. Ya de aquí está 
inmediata la ciudad de Belén, pátria de David, del 
Señor S. José, y del Apostol S. Matías, y lugar es-
cogipo por el Verbo Eterno para nacer al mundo. 
L a vista, aunque lejana, de esta feliz poblacion, 
alegra na tura lmente el corazon de un cristiano, 
porque se le representan las ternuras de un Dios 
niño. L a s campiñas están cubiertas de árboles fru-
tales: lo que mas abunda allí es la higuera y el oli-
vo. Sobre la dichosa cueva donde nació el S a l v a -
dor, está el convento de Franciscanos, el de. G r i e . 
gos y Armenios, lo mismo que en el santísimo S e -
pulcro. Luego que entramos en el convento, nos 
fuimos á visitar el l i ^ a r del nacimiento, el del p e -
sebre, el de la adoracion de los Reyes, el sepulcro 
de las Santas Paula, y Eustoquia su hija, el de S. 
Gerónimo, y la habitación de este santo donde t ra . 
dujo la Biblia; todo esto está dentro de la misma 
gruta, ó cueva de Belén. E n la tarde fui á visitar 
la g ru ta donde estaban los pastores cuando el á n -
gel les apareció á darles la feliz nueva. Distará és-
to de Belén como dos millas, y despues fui á ver la 
aldea donde habitaban estos dichosos pastores. R e -
gresando de allí y entrando á Belén, visité una de-



"»ota herrr.iía de la santísima Virgen, que aseguran 
los habitantes del país ser el lugar en donde se alo-
jó la Reina de los cielos después de su divino par-
to, hasta que de allí emprendió la fuga para el 
Egipto. Dicen también que allí mismo derramó la 
Señora a lgunas guías de su sagrada lee be, por cu-
ya cansa cuando las madres se ven escasas de le-
che para sustentar á sus t ierneci los hijos, ocurren 
á este lugar, y tomando de una tierra blanca que se 
encuentra en lo interior de la hermiia, y bebiendo-
la desleída en agua, consiguen por lo común la 
abundancia de leche que necesitan. E s esto en tal 
grado, que Jas mismas turcas allí ocurren por el re-
medio en esta necesidad, y casi de su cuenta cor. 
re que no fiilte el aceite para las lámparas de aque-
lia devota hermita. La miran con tal respeto y ve-
neracion, que allí van los dichos turcos á hacer los 
juramentos que j a m á s han de violar. 

El 27 dije Misa -en la cueva de B e ' e n . y en 
la tarde asistí con vela como peregrino, á la pn¡ce-
sion que se hace diariamente en aquel devotísimo 
Santuario, y vi asimismo á los iufantitos, que apun-
tando con sus pequeñitos dedos el lugar del N a c i -
miento cantaban con melodía: Ilic notimftcit Do-
minas, Allcluya, Salulare suum, Alleluya. Despues 
de esto, en la misma tarde mp'despedí de los Reli-
giosos, y me volví á Jerusalén á pié, pues solo dista 
cinco millas. A la mitad del camino se deja ver 
•una peña, y en ella como estampado el cuerpo do 
un hombre, y dicen ser del santo Profeta Elias , que 
allí reposaba algunas veces; y como desde este pun. 
to se descubre al mismo tiempo Je rusa lén v Belén, 
dicen que el santo Profeta cuando ve ía á Belén 
re ía , y cuando miraba á Jerusalén se deshac ía en 
l lanto, porque sabia que en Belén había de nacer 
el Verbo, y en Jerusalén le habián de q u i t a r la vida. 

Avanzando un poco mas para Je'rusalén, se 
reconoce el lugar donde volvió á aparecer la prodi-
giosa estrella á los Reyes Magos cuando salían de 
J.erusalén, y los condujo á Belén. E i este sitio hay 
una cis terna enmedio del camino. F ina lmente , pa-
sando vecino al monte del mal consejo, en el cual 
se descubren unas casas, en donde según ti adición, 
ss reunieron los Judíos por primera vez á maquinar 
la muerte del Salvador, l legué al Valie de Gion 
donde fué ungido Salomon, y por último, entré en 
Jerusalén. 

El dia s iguiente dije Misa en el Altar de 
nuestra Señora de los Dolores, que está en el mis-
mo Monte Calvario, y como el convento de los R e -
ligiosos estaba cerrado por el temor de la peste, 
siempre me revestía para celebrar , en el mismo lu -
gar donde apareció Jesucris to resucitado á santa 
Maria Magdalena. Es t a circunstancia d e estar t o -
dos encerrados por el temor de la pesie, que solo se 
comunica por el contacto, me proporcionaba á mí 
la mayor liberlad para estar solo en aquel santo lu . 
gar todo el tiempo que quer ía . Por las noches me 
iba solo al Calvario, y me estaba mucho tiempo 
postrado en el mismo sitio donde fué tendido nues-
tro S tño r Jesucristo, sobre el madero de la cruz, y 
cruelmente c!avad<S)y le suplicaba á su ¡Vlagestad, 
que por los tormentos que en aquel !uj;ar sufrió por 
nuestro r tmedio, se compadeciera de n.í, de mis 
parientes, de mis amigos, de mis bienhechores, y de 
toda la América n i amada patria, "i an.bien le pe. 
(lia rendidamente que el precio infinito de la San-
gre que allí derramó por el géi.ero humano, no se 
malograse en la perdición de tantos infelices, here-
ges, cismáticos, etc. E n fin, hacia allí mis súpli-
cas conforme me dictaba mi ccrazon enternecido. 
Lo mismo practicaba en el s iüo venerable donde 



murió el Inmortal, y con afecto de mi alma besaba 
mil veces con boca y ojos, y tnetia mis manos en 
aquel sagrado agujero, donde fué fijada la santa 
cruz, y por donde corrió la sangre caliente del Re-
dentor. Confieso ingenuamente que j a m á s habia 
sentido mayor consuelo mi espíritu, que en estos 
santos lugares. En el silencio de la noche me baja-
ba del Calvario á la gran lápida donde fué ungtdo 
el Cuerpo del Salvador, y despues me ent raba al 
eantisimo Sepulcro. 

Una vez me estuve allí hasta que tocaron 
los Griegos á maitines, vi sus ceremonias, y des -
pues la Misa que celebraron, e tc . E n fin, en este 
santo lugar habría yo permanecido hasta la muerte, 
si no hubiera tenido necesidad de regresar pronto á 
Roma, á proseguir los asuntos que me tenia encar« 
gados mi colegio. 

Dia 29, despues de decir Misa en el santisi-
mo Sepulcro, ministré la sagrada comunion á mi 
compañero el Hermano Florentino Gómez, y le di 
la profesión de T e r c e r o allí mismo, por comision 
anter ior que se tenia del Rmo. Guardian de Jeru-
salén. 

E n los tres dias restantes que estuve en es-
te santo Templo, siempre dije Misa, ó en el sant is i . 
mo Sepulcro, ó en el Calvario,1k'y siempre saliendo 
á visitar en el dia los otros santos lugares que ya 
habia visitado. Solo me restaba el sepulcro de la 
santísima Virgen, del Sr . S. José, y los del Sr. S . 
Joaquín y Sra. Sta. Ana , que todos están en un 
templo que tienen los Griegos cismáticos en el Va-
He de Josafat , inmediato al huerto de Getsemaní . 
Antes dé visitar este santo lugar previne algunos 
listones, y volviendo á otro dia por la mañana, lo. 
g fé el que los mismos Griegos me introdujeran al 
Sepulcro de la Madre de Dios, y despues de a d o -

rarlo, tomé la medida con las cintas prevenidas, y 
habiendo visitado también los sepulcros de S r . S . 
José , etc. , me pasé á la cueva de Getsemaní , d o n -
de dije Misa, y subí al Monte Olívete para despe-
dirme de aquel Santuario, y tomar algunas medidas 
ó plan'as que llevaba, en la sagrada huella del Sal-
vador. Hecho esto, me volví á Je rusa lén . 

Finalmente , habiendo visitado ya todos los 
santos Lugares con gran consuelo de mi alma, y á 
toda satisfacción, no obstante los temores de la pes. 
te, habiendo visto en el breve término de un mes 
todo lo que hay remarcable en la Galilea, en la Ju -
dea y aun en la Samaría ; determiné mi regreso pa-
ra Roma. E n efecto, el día 3 de Julio á las cuatro 
de la tarde, salí con mis compañeros de la santa 
ciudad de Jerusalcn, y me dirigí á la ciudad de Ra-
mala, que ahora se llama Ramá; pasé por el Valle 
del Terebinto, lugar en donde el pastorcillo David 
g a n ó la famosa batalla C G n t r a el g igante Goliat; 
caminé toda la noche, y á la mitad de ella toqué en 
el pueblo ds S. Jeremías , de donde era este Profe-
ta, y donde siempre habian padecido mucho en su 
tránsito todos los pobres Religiosos. A nosotros no 
nos sucedió cosa a lguna . 

Hab iendo bajado las montañas de Judea , al 
descubrir las c a m p i ñ a de Saron, encontramos un 
pequeño pueblo que llaman del Buen Ladrón, tal 
vez porque allí ser ia donde este se ejercitaba en el 
hurto. Segnimos por las campiñas, y al amanecer 
llegamos á la ciudad de Ramá Posamos en la casa 
que fué de S. Nícodemus, que hoy es convento de 
mi P. S . Francisco. E n la tarde salimos á p i e á ver 
las cosas notables de esta ciudad, tan célebre en la 
historia. L o que m a s me llamó mi atención, fué los 
magníficos es tanques subterráneos que fabricó san . 
ta Helena , formados con veinticuatro arcos de mu. 



cha consistencia. Es tanta la abundancia de ngiia 
que pueden contener, que bastar ía para proveer á 
toda la ciudad por dos años. También admiré el cé-
lebre convento de los templarios, que ya casi está 
arruinado, aunque su alta y soberbia torre todavía 
subsiste despues de tantos siglos. 

El día 5 dije Misa en la misma habitación 
de S. Nicodemus; y saliendo de allí llegué antes 
de medio dia á la ciudad y puerto de Ju fa . Esta es 
el antiguo Jope, donde tuvo S. Pedro aquella visión 
misteriosa de la vocacion de los gentiles, en el mis-
rao tiempo en que lo mandaba llamar Cornelio des. 
de Cesarea do Palestina, que distará de J a f a como 
diez y ocho millas, para que lo bautizase. L a casa 
en donde esto sucedió al Apóstol, era de Simón 
Curt idor , vecina al mar , en donde estaha alojado, 
y la que hoy es convento de Franciscanos . Es t a 
ciudad es tán antigua, que algunos atribuyen su fun-
dación á Jafe t hijo de Noé; la tomaron los Roma-
nos con lo domás de la palestina, despues los tur-
cos, despues S. Luis r ey de Franc ia , quien la ree-
dificó y circundó de muros, luego volvió á caer en 
poder de los turcos, despues entró en ella Napo-
león; finalmente, la recobraron los turcos, los que 
hoy la poseen. E n esta ciudad, según tradición, so 
embarcó Maria santísima co^-'san Juan Evangelis . 
ta para Efeso. Aquí también se embarcó Jonás hu-
yendo de Dios cuando lo mandaba á Nínive á pre-
dicar- Aquí mismo resucitó S. Pedro á la célebre 
Tab i t a . 

E l puerto ne r-s muy bueno; y se puede de-
cir que solo es una rada y en mi concepto es mas 
peligrosa que las de Bairut, Sidon, Tiro y S . . Juan 
de Acre; pero es el puerto mas inmediato á Jeru-
salén, y por eso mas nombrado. E n este se desem-
bureaban las maderas de cedro del monte Líbano-

que remitía de Tiro el rey Hirán para la fábrica d<?F 
templo de Salomon, y aquí, finalmente, á los tres 
dias de mi llegada me embarqué para Bairut en un-
bergantin Maltés con ánimo de encontrar en aquel 
puerto un buque imperial, que en aquellos dias de-
bía part ir para la Europa. Pero desgraciadamente 
tuvimos mal tiempo, y á mi llegada á Bairut , se me 
dijo que este buque el dia anterior se había dado 
á la vela para I tal ia. ¡Qué consternación para mí! 
¡Qué desconsuelo! Perdida aquella oportunidad, es-
caso de recursos, y necesitado de estar lo menos un 
mes en un pais cálido, lleno de mosquitos, y en to-
dos modos intolerable, hasta que se proporcionase 
otro buque para Europa. Pero adelante, me corfor-
mé con mi suerte, y para hacerla menos.triste, de-
terminé encargar al Cónsul de Austria que me es-
cribiera cuando se presentase buque, y ret i rarme 
yo al Monte Líbano, donde por lo menos disf ra ta . 
ria un aire fresco. Así lo verifiqué, y tomando una 
pequeña barca dentro de pocas horas estaba ya en 
"iuní, población situada al pie del Monte Líbano; 
allí alquilé bestias, y subí a lo alio de la montaña , 
y me alojé en el colpgio de Arisa, que es de reli-
giosos Franciscanos . En este pais solitario, delicio-
so y pintoresco, donde en lo mas ardiente del vera-
no se goza de un airgtfresco, y cuyas vistas encan-
tan, permanecí desde el 16 de Jul io hosta el 1 ? do 
Agosto, en que avisándome el Cónsul, que el mis. 
mo bergantin Maltés en que yo había venido de Ja -
fa estaba para marchar á Italia, segresé de mi de . 
sierto, y ajustado el embarque, el dia 5 del mismo-
mes en la noche me di á la vela para Europa. A 
los tres dias estábamos á vista de la Isla de Ch i . 
pre; pero comenzó el viento á sernos tan contrario, , 
y tuvimos tantas calmas, que en t re las costas de 
Chipre y de Candía nos demoramos como unoa* 



veinte dias, hasta que consumidos los víveres á los 
treinta dias de navegación nos vimos precisados á 
arribar á la Isla de Malta para hacer nueva provi. 
sion, y seguir nuestra ruta para Liorna; pero ha. 
biendo salido de dicha Isla, que en Liorna estaba 
haciendo el cólera morbo horrib'es estragos, nos de-
terminamos á desembarcar en Malta, para hacer 
allí la cuarentena, y despues irnos á Roma, por Ña-
póles. Efectivamente, así lo verificamos, y pasados 
veinte y cinco dias de cuarentena hecha en un laza-
reto, en donde estuvimos del todo incomunicados, sa-
limos á pasear un poco por la famosa Isla de Malta. 
Verdaderamente admiran las fortificaciones de es ta 
Isla en las cinco ciudades que comprende; pero la 
mas fortificada y mas bella, es la Valeta, que era la 
residencia de los caballeros de Malta que goberna-
ban la Isla. Al presente está gobernada por los in. 
gleses, quien°s conociendo el ca rac te r religioso del 
pueblo Maltés , no solo la han dejado en su culto, 
con sus parroquias, conventos, e tc . , sino que ni aun 
ellos mismos tienen allí culto público. Aunque es 
muy pequeña la Isla, los pocos terrenos que no es-
tán fabricados, se aprovec.han bien, y no faltan allí 
f ru tas muy buenas, especialmente los melones y ca-
labazas son muy particulares. Hay una cosa ext ra-
ordinaria en esta Isla, y es, 0 e las víboras ó se r . 
pientes, no tienen veneno, desde que naufraigó allí 
S- Pablo, y una de ellas le mordió como ref iere S. 
Lucas . Es tas víboras trasladadas á otra par te t ienen 
veneno, y vuel tas allí lo pierden. Se encuent ran en 
lo macizo de las peñas de este país unas lengüec i -
tas como de víboras petrif icadas que aprecian 
mucho los estrangeros. pues apl icadas á mor-
deduras de animales ponzoñosos, exper imentan 
felices efectos. Y o conseguí unas cuatro len-
güitas de estas, para l levarlas á México mi pátritb 

Habiendo estado ocho dias en Malta, pasa-
Sa la fiesta de N . P- S . Francisco, nos aprovecha-
mos de un Bergantín Napoli tano que partía á Civi-
tavechia, y el dia 5 de Octubre nos dimos á la ve . 
la para dicha ciudad, á donde arribamos el 11, y 
volvimos á hacer nueva cuarentena de diez dias. ' 

E l 28 del mismo llegué, por ultimo, á Roma, 
y entré al convento de Araceli , con pasmo de los 
Religiosos, que no acababan de admirar cómo en 
tan corto tiempo habia terminado una peregrinación 
tan larga y tan penosa. Pasé luego á ver al santo 
Padre , me recibió con mucha benignidad, y no deió 
de admirarse también de que tan pronto hubiera 
regresado, y con tanta felicidad; le hablé del negó, 
cío de la causa del V. P . Margil , que aun estaba 
en poder del Promotor de la fé, y con la r e comen-
dación de su Santidad, se aceleró el despacho. 

H e aquí en compendio, la sucinta narrac ión 
de un viage el mas feliz de mi vida, por las dulces 
emociones, consuelo y satisfacción que eo él e s n e 
Eimenté. r 
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Y OTRAS P A R T E S BEL LEVANTE. 

Todos los paises del Levante que están bajo• 
el gobierno de los. turcos, se hallan generalmente 
en la mayos decadencia. Despreciadas las letras, 
prohibido el estudio de la religión, paralizada la 
industria, y oprimida la humanidad por el mas hor-
rendo despotismo, no es estraño el que los habitan-
tes de estas poblaciones se miren sumergidos en la 
abyección y miseria. Desdé que conquistaron con 
el alfange estos paises opulentos, no han hecho otra 
cosa que destruir y aniquilar, sin edificar de nuevo. 
N o se encuentran por todas partes sino ruinas la-
mentables de famosos edificios, y gentes infelices 
que mueven á compasion. Lt*' casas, excepto el Di-
ván en que procuran tener los turcos algún aseo, en 
lo demás son despreciables y sucias; las calles y 
plazas están llenas de inmundicias, en tanto grado, 
que si un camello muere en ellas, como acontece va-
rias veces, allí quedará inficionado el aire, hasta que 
el tiempo haya blanqueado sus huesos. ¡Qué horror 
me causaba el ver esto, haciendo comparación con 
la culta Europa , y mucho mas con la ex t raord ina-
ria limpieza de Toscana , en donde acababa de es-
tar! T a l vez esta misma suciedad y abandono en 

qiis viven los levantinos, cooperará en gran manera 
á excitar ó fomontar la peste, quo casi todos los 
añas se padece en el Levante; por cuya causa todos 
los baq-jos que vienen de allá á la Europa, sea en-
la estación que se fuere, no son recibidos si no es 
con cuarentena, como yo la pasó; porque siempre 
so dice que vienen de paises apestados. Esta pesia 
abominable y contagiosa consiste en ciertos hubo, 
nos ó tumores, que s.ien por lo común en las in f l e s , 
(áunfq&é también suelen a tacar ot ras partes del cuer-
po) y dentro de pocas horas se gangrénan , y causan 
regularmente la muerte. E:i el año pasado de 1834, 
a tacó á veinte y un Religiosos Franc i scanos en el 
convento de S. Salvador" en Jer'usalén, y solo dos 
escaparon y tíiez y nueve murieron. Es t a peste solo 
se comunica por el contacto, y asi que comienza á 
estenderse en un lugar, no hay mas arbitrio para 
escaparse, que cer rar las puertas, no comunicar con 
nadie, ni tocar cosa alguna de fuera, si no es des-
pues de bien lavado ó perfumado. 

E n los templos magníficos que tenian en 
aquellos lugares los católicos, han hecho los turcos 
sus mezquitas ó mosqueas, como ellos llaman, y allí 
ocurren c Ó H t i n u i m s m e á h a c e r s u oracion; pero con 
tales acciones, gestos y ceremonias, que a lgunas 
veces me movían á r ^ p , y otras m s causaban com-
pasión. No tienen en las mosqueas imágenes ni al-
tares, ni cosa que parezca á niresttos templos, sino 
solamente un nicho pequeño excavado en la pared, 
que esté mirando á la Meca. En lo alto de la mo3-
qusa se eleva una torrecilla redonda, al modo de las 
chimeneas inglesas, con una baranda al rededor, y 
allí suba el Santón ó Turco qu.3 cuida aquella mo3. 
q'iea, á dar unos gritos destemplados para l lamar á 
la oracinn; porque entre ello3 no se permiten cam-
pinas. Antes de que llegue el dia, ya están c laman. 



do; -lo mismo hacen á las doce del dia, y lo mismo 
al ponerse el sol, y también á las diez de la maña-
na, y á las cuatro de la tarde y ocho de la noche. 
Las"pa labras que dicen en Arabe equivalen á estas: 
„No hay mas Dios que uno. y éste es grande, y des-
„pues su profeta Mahoma, el cual os saluda." Esto 
gri tan, y repiten sin cesar por un gran rato. 

Pero para hablar son mas método de las co-
eas que observé en los países levantinos en el poco 
tiempo que estuve en la Siria, diré primero alguna 
cesa sobre el terreno y producciones, y des pues ha-
b l a i é de los habitantes y sus costumbres. No pude 
andar ni registrar mucho; porque ni mis ocupacio-
nes, ni el tiempo calamitoso de la peste me lo p e r -
mitía; pero lo poco que observé fué lo siguiente. 

E l terreno de Levante me parece muy fértil , 
pues noté que todas las f ru tas de la Europa se dan 
allí cen abundancia, y de muy buena calidad, espe. 
cialmente el albaricoque, que nosotros l lamamos 
chavacano ó damasco, es allí muy rico, con la p a r -
t icularidad, que la almendra que tiene dentro, es 
dulce y sabrosa. El higo y el dátil son también muy 
especiales. E n Sidon vi también plátanos, aunque 
no de la mejor calidad. L a s tunas grandes, que no-
sotros l lamamos mansas, y los levantinos les dicen 
higos de F a r a ó n , son t ambie rR l l í abundantes, espe-
cialmente en la Galilea y Judea . _ 

E l terreno mas fértil , según mis observacio-
nes, es el de la Palestina, especialmente la Galilea, 
aunque por desgracia es tá casi abandonado del t o -
do; pero la grosura y robustéz de las plantas que 
produce, el color de la t ierra, y las muy pequeñas 
porciones de terreno cultivado, denotan la mas ex-
traordinaria fecundidad. Muchas yerbas aromáticas 
y flores exquisitas que nosotros cultivamos en los 
jardines, se producen allí naturalmente en los cara-

pos. Estos se miran cubiertos de tomillo, ruda, o r é . 
gano, e tc . . al misino tiempo que esmaltados de cla-
veles, azucenas, varas del Sr. S. José, y otras f lo -
res muy hermosas. Solo la Samaría no me pareció 
tan fértil; pero allí suple la industria, pues los sa-
maritanos me parece son los únicos levantinos la-
boriosos. Verdaderamente causa placer andar por 
la Samaría , porque está tan cultivada como la T o s -
cana; yo me admiraba de ver por todas partes t a n -
tas montañas áridas, y riscos elevados, cubiertos al 
mismo tiempo de árboles fruíales, plantados con or-
den y simetría. E n la Judea se da la uba con abun-
dancia, y las sandías, que llaman allá Pastecas, sen 
muy particulares, especialmente las de R a m á , J a f a , 
y Cesaréa de Palest ina. 

E n el Líbano todas aquellas montañas están 
cubiertas de moreras y de cepas, de suer te que no 
se recojo allí sino solo seda y vino. Cada familia 
tiene un pedacito pequeño de montaña que cultiva, 
y con la seda y vino se proporciona los demás ren-
glones necesarios para la vida. 

E n esta feliz montaña del Líbano no hay 
tarcos sino católicos, la mayor parte maronitas y 
gentiles que comunmente llaman Druses: estos r.o 
se sabe que religión tienen, porque han tenido Cm-
peño en observarlos, y nada han podido investigar 
sobre su culto y costumbres religiosas. N o hay en 
el Levante abundan cia de ganados, sino muy pocos, 
y estos son de una figura part icular . Los toros y va-
cas sen muy cabezones y sin cuernos, ó I03 tienen 
muy pequeños: y son muy mansos. L o s carneros 
tienen la cola muy ancha, de suerte que les forma 
como una de aquellas anqueras que usaban ¡os me-
xicanos en las sillas de montar, y en esta parte del 
cuerpo es donde crian los carneros la mayor grosu-
ra, y hay a lgunos cuyas colas pesan mas de treinta 
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libras, cosa que parece increíble; pero yo mismo lo 
vi, y me causó co pequeña admiración. Las cabras 
tienen las orejas muy anchas, y de una longitud ex-
traordinaria, de modo que les cuelgan como balcar-
rotas, hasta la tierra. Los caballos son por lo co-
mún de buena planta, y briosos. Las muías son muy 
raras, y para conducir las cargas de una parte a 
otra, se valen de camelos , que abundan mas. rA 
pez, aunque el luííar está muy cerca al mar, se es-
casea en el Levar te , porque pocos se dedican á la 
pesca. Las legumbres son buenas por lo común, y 
las cebollas son de una figura rara, pues son largas 
como rábanos, y de mucha actividad. 

Pero hablemos va algo sobre las gentes que 
habitan los países del LeVante. Estas se pueden di-
vidir en turco?, que son los dueños actuales del ter-
reno: en latino?, que son los religiosos .Francisca-
nos, y otros algunos católicos que están b^jo de su 
rito: en griegoS, en armenios, gófitos, ó coptos, ma-
m i t a s ; y finalmente, los desgraciados judíos. 

Comenzando por los turcos, digo: que de es-
tos, unos habitan las ciudades y poblaciones pnnci -
pales, y estos retienen la denominación de i urcos; 
otros habitan la campiña ó lugares pequeños, y á 
estos llaman Villanos; y á Ruel los que andan er-
rantes por los desiertos, dan la denominación do 
Arabes ó Beduinos. Los árabes son naturalmente 
crueles y feroces, y cuando encuentran á algún cris-
tiano solo, lo roban, y algunas veces lo matan, por 
cuya causa todos, los cristianes para andar algún 
camino, se acompañan con los turcos, ó por lo me-
nos con una turen, porque de lo contrario va e x -
puesta su vida. Los otros turcos de las ciudades, 
son soberbios y orgullosos, y tienen á los cristianos 
y judios en la mas horrible opresion. No pueden 
estos hacer cosa alguna, sin que luego se lea extja 

el dinero; si tapan alguna gotera en las casas ó con-
ventos que habitan, 6 ponen solamente una viga de 
nuevo, al punto está allí la orden del gobernador, 
exigiéndoles una gran multa. Muchas veces sin ha-
cer cesa alguna los pobres religiosos, son atormen-
tados terriblemente, hasta que no dan el dinero que 
quieren aquellos turcos despóticos. Ya he dicho que 
ellos tienen las llaves del santisimo Sepulcro y Cal-
vario, y por consiguiente tienen allí encerrados á to-
dos los religiosos que habitan dentro; latinos, grie-
gos, armenios, etc., y nadie puede salir ni entrar 
sin pagar á estos porteros, como yo lo hacia para 
poder visitar. Hoy que ¡Vlehemet-Ali, Bajá de Egip-
to, ha conquistado la Siria y la Palestina, separán-
dose del Gran Turco de Constantinopla con la pro-
tección que ofrece á los Europeos, y con la subs-
t racción de armas que ha hecho á los turcos, ya no 
son tantas las vejaciones que experimentan los reli-
giosos. Pero generalmente hablando, los turcos son 
siempre crueles y tiranos en sus gobiernos. Por la 
mas mínima cosa, sin forma alguna de juicio, man-
dan cortar la cabera á sus subditos, ó les cortan las 
narices, las orejas, ó los pies y manos, les toman 
las cosechas que l e v a n t a n . . . . En fin, los tienen 
oprimidos bajo el mas horroroso despotismo. L a s 
personas que mas Vfcperimentan esta opresion son 
las infelices mugeres, pues para saciar las pasiones 
las compran como bestias, y les dan el trato de e s -
clavas, las tienen encerradas, y cuando alguna vez 
salen, han de ir siempre cubiertas hasta el rostro, 
para que nadie las pueda ver. Yo las vi algunas ve-
ces en sus propias casas yendo á hacer una visita 
con otros religiosos instruidos en el árabe, en donde 
ellas se snelen descubrir tal vez el rostro, en señal 
de obsequio á los religiosos, y observé que se tiñen 
k a unas de amarillo, que tienen calzones basta la 



garganta del pié, y allí llevan unos pequeños grillos-
de oro, ó plata; que el vestido talar es rico y g r a -
cioso; que en la cabeza tienen un pequeño turbante 
adornado con perlas, etc. , de donde penden sóbre la 
frente multi tud de monedas de oro, y sobre las ore-
j a s cuelgan unas cintas pequeñas adornadas con bo-
lillos de oro; tienen también una especie de cabelle-
ra postiza que les cubre toda la espalda, y está for-
mada de pequeñitas trenzas de seda negra , que ter . 
minan en bolillos ó monedas de oro. L a s pobres van 
vestidas de otro modo, pero siempre llevan en la ca-
beza todas las monedas de plata que tienen, d i s -
puestas con curiosidad. Yo no sé cómo pueden lie-
var tanto peso en la cabeza. E l vestido regu la r -
mente es hermoso y rico; pero indecente, porque 
l levan los pechos descubiertos. El vestido do los 
hombres es bien conocido, y así solo advierto que 
los parientes, ó que han visitado el sepulcro de Ma-
homa, llevan el turbante verde. Luego que en t ra 
uno á sus casas de visita, lo conducen al Diván ó 
estrado, y para llegar á él se descalzan, aunque yo 
jamás lo hice: luego le encienden una pipa de vara 
y media ó dos varas de larga,, porque en el Levante 
todo el mundo fuma:, despues traen ei ca fé en unas 
tasas pequeñas, luego agua de limón, despues los 
dulces, que regularmente son^almendras cubiertas, 
y finalmente una copita de rosoli ó aguardiente . 
Las costumbres de los turcos son bien ra ras , Ellos 
se circuncidan, y se abstienen del puerco como los 
judíos; se abstienen también del vino, aunque yo 
creo que esto es solo en lo público, y no en lo s e -
creto; lo digo, porque en una ocasion, visitándome 
á mí un turco de los principales, le ofrecí un vaso 
de vino, y me hizo seña que no lo podía tomar por-
que lo estaban mirando sus subalternos: mas luego 
que estos no le asechaban, se lo tomó, y al despe -

dírse se tocó el pecho y la barba, y tocó la mía c©-
mo señal de amistad. Los turcos, auuque sean los 
principales, siempre comen en la tierra, y j amás ha-
cen uso del cubierto, sino todo lo hacen con los de-
dos; lo que causa á un extrangero que come con 
ellos, no pequeña mortificación. Son naturalmente 
perezosos, y aun los artesanos todo lo hacen senta-
dos en el suelo. Así t rabajan los herreros, los car-
pinteros, etc. , cuya vista me causó mucha r isa . Ca-
si siempre están fumando la pipa, y tomando café . 
L o que mas lástima me causaba allí, e ra el ver los 
santos que ellos veneran. Estos son unos hombres 
impudentes, que no conocen la vergüenza, y así an-
dan por las calles mas públicas enteramente desnu-
dos, con horror de la humanidad. A estos hombres 
sucios y desvergonzados reputan por santos los 
turcos, y se tienen por dichosos, tanto hombres co-
mo mugeres, con tocarlos ó besarlos, lo que prueba 
su espantosa ceguedad, ignorancia y fanatismo. Yo 
vi unos de estos pretendidos santos que iba desnudo 
y en cuatro pies por las calles mas públicas de Ba i . 
rut , como un bruto, ó como bestia, y todas las gen-
tes lo miraban con respeto. Tienen otras estupide-
ces que asombran, y que seria muy molesto refer i r . 
L a mayor desgracia es, que estos delirios son en 
aquellos infelices irremediables, porque ni admiten 
ilustración, ni estudian la religión, ni permiten que 
se les hable sobre esto; y si alguno, convencido de 
las necedades de su secta, pretende hacerse cristia-
no, tiene pena de la vida; que si no fuera por esto, 
ya casi todos ellos habrían abrazado el cristianis-
mo. Ta l vez no está muy lejos el que esto se veri-
fique, según las cosas que parece va preparando la 
Divina Providencia. Dios lo haga. Antes de con-
cluir mi narración sobre los turcos, no quiero omi-
tir una cosa qae me ehccó demasiado, y es la pro-



'Sección particular que dispensan á I03 perros. No 
tienen á estos, es verdad, en sus casas; pero sí cui-
dan de que nada las falte de lo necesario p a r a l a 
vida. Si una perra pare enmedio de la calle, bien 
puede estar sugura de que en nada será molestada, 
ni ella ni sus tiernos cachorriilos, y que allí misino 
le llevarán los turcos diariamente de comer. Cuan-
do algún turco rico muere, suele dejar un gran le-
gado en favor de los perros, ó para que se les fabri-
quen fuentes, ó para sus alimentos, etc. Yo no sé 
de dónde nace esta costumbre en los turcos. Pero 
vengamos ya á los pobres hombres que están bajo 
el dominio de semejantes tiranos. 

E s bien sabido quo en aquellos paíse3 viven 
bajo el poder de los turcos muchos miles de cristia-
nos. Es tos son ó latinos, ó griegos, ó maronitas, 
etc. Por nombre de latinos, se entienden solamente 
los religiosos Franciscanos, y algunos otros pocos 
católicos que retienen el mismo rito de la iglesia 
Romana , y solo están allí para cuidar y conservar 
el aseo, el honor y respeto que se debe á aquellos 
lugares santos en que se obró nuestra redención. 
T ienen los religiosos Franciscanos en aquellos paí-
ses musulmanes, cinco conventos formales, que son: 
Xazaret, en donde encarnó el Verbo divino, y vivió 
tantos años con su santisimcAviadre. S.Jtian de Ju• 
déa, donde nació el Precursor, y estuvo alojada Ma-
ría santísima por tres meses con el Hijo de Dios en 
sus entrañas. Belén, donde está la dichosa cueva en 
que nació el Salvador. Santísimo Sepulcro, donde es. 
tá el calvario en que murió Jesucristo, y donde está 
también el mismo lugar en que fué depositado su 
sagrado cadáver; y finalmente, S. Salvador, en la 
misma ciudad de Jerasalén, donde reside el prelado 
superior con el mayor número de religiosos, y de 
aquí son destinados á donde se necesitan. Los co-

legios son Damasco, el Gran Cairo, Alcpo, A-risa, y 
dos en la Lia de Chipre, que son Nicosia y la Ar-
nica, Los hospicios son Jafa, Ramá, S. Juan de 
Acre, Sidon, Trípoli de Siria, Lataquia, Róselo y 
Alejandría. 

Todos estos conventos, colegios y hospicios, 
se mantienen solamente de limosra que les remiten 
ds los países católicos, pues no tienen allí otro ar-
bitrxo para subsistir, porque ni s e l e s permite por 
los turcos sembrar, ni fabricar, ni valerse de otro 
medio para subvenir á las necesidades de la vida; 
antes los oprimen cada dia con nuevas contribucio-
nes, é impuestos exhorbitar.tes, los que se exigen 
con tanto rigor, que no valen lágrimas, ni súplicas, 
ni humillaciones, y algunas veces los castigan cruel-
mente hasta que pagan las sumas que les imponen* 
Yo conocí allí algunos religiosos venerables que ha-
bian sido conducidos presos al santísimo Sepulcro 
con los demás católicos del país, sentenciados 
muerte, en el tiempo en que Napojeon se hallaba 
en la Palestina; y allí estuvieron encerrados año y 
medio esperándola muerte, de lo cual escaparon 
por misericordia de Dios. De otros supe que ha-
bían sido llevados á Damasco, atados á las colas de 
los caballos, sufriendo muchos trabajos. Todas estas 
vejaciones las llevarrcon paciencia aquellos religio-
sos, y no se determinan á regresarse á su país, co-
mo lo podrían hacer, por no desamparar aquellos 
lugares santos de nuestra redención. En estos tiem-
pos que nada se les remite de Portugal, y muy poco 
de la España, que era de donde les iban las mayo-
ros limosnas, temen perecer; y por esto desearía yo 
que mi rica pátria la América Septentrional, los au-
xiliase con algunos anuales socorro?, los que se po-
drían poner en Malta por medio de los ingleses, y 
el Comisario de Tierra santa que hay allí, los re-



mit¡ria á Jerusalén con la mayor comodidad; exi-
giendo recibo del Procurador para satisfacción de 
nues t ro gobierno. Así tendría la república Mexica-
na el consuelo de cooperar al sostén de la tierra 
santa en que fuimos redimidos, y tal vez recobrar 
algunos venerables santuarios, que por fa l ta de ar-
bitrios se hallan en poder de turcos. T a l e s son el 
santo Cenáculo, el lugar de la flagelación, la casa 
en donde nació lasant i s íma Virgen, y otros, que yo 
no sin lágrimas vi en el mayor abandono. Todos 
los religiosos se dejan allí crecer la barba, y yo 
también hice lo mismo, para no ser despreciado; 
pues no hay en el Levan te quien se rasure la cara , 
y solo sí la cabeza. 

En todos los conventos de Franc iscanos so 
vive con mucha religiosidad y circunspección: se 
reza el Oficio con pausa, y todos los dias se can tan 
con solemnidad vísperas y completas, despues de 
las cuales se hace la procesion respectiva, como 
he dicho anter iormente. 

Los otros cristianos que habitan en el L e -
vante bajo el poder de los turcos, son como antes-
he insinuado; griegos, armenios , coptos, sorianos 
y maronitas; pero exceptuando estos últimos que son 
todos católicos, y algunos posos de ios demás, los 
restantes desgraciadamente ¡fin cismáticos ó herc-
ges. Es verdad que hay entre ellos muchos catoli-
eos; pero si se comparan con la multitud, son casi 
nada . Es tos están derramados por varias poblacio-
ne?, y tienen en su poder muchos célebres santua-
rios. En el mismo templo del santísimo Sepulcro y 
Monte Calvario hay mongos, griegos, armenios y 
coptos, y todos ellos son hereges, enemigos d é l a 
iglesia, y consiguientemente persiguen y procuran 
todo el mal que pueden á los latinos, en tanto gra-
do, que los pobres religiosos Franciscanos, tienen 

que sentir ma3 de ellos que de los mismos turcos. 
Todos celebran sus oficios allí (lo mismo sucede en 
Beién), y es una confusión el escuchar tantas voces 
á un tiempo en tan diversos idiomas. L a vigilia de 
san Pedro en la noche, me pareció el dia del juicio 
en el templo del santísimo Sepulcro. 

Los griegos, ya se sabe que consagran en 
pan fermentado todos, y tienen diversas ceremonias 
de las nuestras. Los armenios, coptos, sorianos y 
maronitas, unos consagran como nosotros en pan 
ácimo, y otros en fermentado; pero sus ceremonias 
son tan raras, que no acababa j'o de admirarme 
cuando los veía celebrar , (se supone á los católicos, 
pues á los hereges no se les puede oír la Misa) . 
Baste decir, que me parece habla mas el que ayuda 
la Misa, que el mismo que la celebra, y las palabras 
de la consagración las dicen seinitonadas. 

Los maroni tas aunque están dispersos por 
muchas partes del Levante ; pero la mayor par te 
de ellos habitan en el Monte Líbano, en donde tie-
nen multitud de conventos de uno y otro séeso, y 
en ellos cerca de cinco mil individuos. Son, como 
llevo dicho, todos católicos, tienen su patriarca, sus 
obispos, sus curas, e tc . ; todos están sujetos inme-
diatamente, no á los turcos, sino ai príncipe del 
Monte Líbano, quien jC-ga anualmente el tributo a l 
turco. 

Es tos maroni tas son por lo común muy po-
bres, y se distinguen r n los usos y costumbres de 
los demás levantinos. Solo los eclesiásticos conser-
van la barba entre ellos; los seculares solo llevan el 
vigote. Las mugeres usau cuernos en las cabezas , 
y éstos por lo común son de plata ú oro, según la 
calidad de las personas, y como de medía vara de 
largos. Otras, en lugar de cuerno, llevan fijada con 
fuertes muelles en las sienes, una gran trompeta, 



también de oro ó plata, y guarnecida con mucha c u . 
riosidad. Aunque el vestido sea humilde y deterio-
rado, pero el cuerno 6 la t rompeta h m de ser de 
gran iuj >. La primera vez que yo vi s eme jan te s fi. 
guras, no dejé de re i rmecon mucha g a n a ; ¿cómo es 
posible (me decia yo á mí mismo) que sea tanto el 
delirio de estas gentes, que con estati ridiculeces i n . 
ten ten agradar? ¿Cómo pueden sopor ta r ese peso 
tan enorme, que tal vez por penitencia no lo l l eva-
rían? Pero refleccionando despues un poco, decia: 
¿y qué otra cosa hacen las inugeres en E u r o p a y en 
mi pàtria la América? ¿qué son aquel las peinetas, 
aquellos zarci l los, aquellos c o r s é s . . . . t an tas r id i -
culeces?. . . . E l mundo en todas par tes es igual; y 
ei se diferencia en los usos, no se diferencia en lo 
ridículo. 

T o d a esta gr an montana, que t iene como un 
millón de habitantes, está muy bien labrada; aun 
los mas escarpados riscos, y las peñas ta jadas pol-
la naturaleza, be ven cubier tas de moreras y viñas, 
Allí se conoce lo que puede el t rabajo y la indù*, 
tria del hombre; familias hay que no tienen sino 
veinte ó treinta varas- de ter reno, ó mas bien de 
barranco ó duras peñas, y de allí sacan lo necesa-
rio para subsis ta ; porque con el vino v i a seda que 
recojan de aquel pequeño t e ^ e n o bien cult ivado, ya 
t ienen para proveerse de las semillas que han me-
nester. 

Casi en todos los maronitas, lo mismo que 
entre los griegos y armenios, reina una profunda 
ignorancia; espantan las respuestas y las preguntas 
tan necias que á uno le hacen. Los sacerdotes ape-
nas saben las cosas necesarias; no es eatraño, pues 
siendo muy pobres, y por lo común casados, tienen 
necesidad de trabajar personalmente para mantener 
los hijos y la familia, v por lo mismo no tienen t an -

ío tiempo para dedicarse al estudio. Yo vi un alba* 
ñil muy miserable que trabajaba en el convento de 
Arisa, del Monte Líbano, que era diácono, y estaba 
casado, y tenia cuatro ó cinco hijos, pero era ígno-
rantisimo. 

L a úl t ima clase de gentes que habitan en el 
Levante, son los desgraciados judíos. Es tos desven . 
turados estáu allí lo mismo que en todas partes, bu-
millados, perseguidos y odiados de todos, y mucho 
mas de los turcos, porque los reputan como asesinos 
de un g ran profeta, cual era en concepto de ellos 
nuestro Señor Jesucr is to . Por esta causa no les per-
mi ten á los infelices ni en t r a r en el templo del sau-
tisimo Sepulcro y Monte Calvario, ni aun pasar por 
allí inmediato; y si alguno de ellos lo hiciera, a l 
momento le cor tar ían la cabeza N o les dejan t am-
poco tener posetion alguna, y así viven como ex-
trangeros en su misma an t igua patr ia: su propia 
agua les cuesta el dinero, y tienen que comprar to-
das las producciones de su mismo país; sufriendo el 
azote que sus padres atrajeron sobre ellos, y verifi-
cando á la letra la profecía que tantos siglos antes 
dejó escri ta Jeremías , quien hablando en persona de 
los futuros judíos se espresaba de esta suerte: „Re-
„cordare Dómine, quid ac'ciderit nobis, respice opro-
„brium nostrum; Herpdi tas nostra versa est ad a l i e . 
, ,nós, domus nostra aa ext ráñeos; aquam nostram 
„pecunia bibimus, ligua costra pretio comparavi-
,.mus; Pa t res nostri peccaverunt , el non sunt, e t nos 
siniquitates eorum portavimus.1 ' (*) 

( ' ) Acuérdate, ó Señor, de lo que nos ha sucedido: mi-
ra y considera nuestra ignominia.-Nuestra heredad lia p a -
sado á manos de ex trangeros, en poder de estrados se ha-
llan nuestras casas.-A precio de dinero bebemos nuestra 
agua, y con dinero compramos nuestraleña.-Pécaronnues-
tros padres, y ya no existen, y el castigo de sus iniquida-

• des le lleyamos nosotros, (Jerem, cap. 5.) ¡Pobres judíos! 



N o puede darse descripción mas literal de 
l a actual situación en que se hallan los judios; y lo 
mas lamentable es, que el cumplimiento de todas las 
profecías, los milagros, que no pueden negar estos 
desgraciados, y el torrente de luces que por todas 
partes difunde nuestra santa religión, en vez de ilu-
minarlos los ciegan y obstinan mas; siendo esta su 
misma dureza y obsecacion una de las pruebas mas 
irrefragables del cristianismo- Pero dia llegará en 
que ellos abran los ojos, y congregue el Señor las 
dispersiones de Israel, para que hagan con nosotros 
un solo rebaño. Así está profetizado. 

Mas ya es preciso concluir estas mis breves 
y sencillas observaciones, que solo las he formado 
por el deseo que me anima de ser útil á mi pát r ia . 
Yo suplico á mis paisanos, qne dispensen los defec-
tos que haya cometido en ellas, y reciban solamen-
te la buena voluntad con que he procurado por este 
fácil y breve medio instruirlos en materias, que al 
paso que son piadosas, exci tan vivamente la curio-
sidad. 

N O T A . 

Despues de publicada en Roma la preceden» 
te relación, como me hubiese yo propuesto reimpri-
mirla, he procurado rectificar de viva voz con su 
autor varios hechos, pues quisiera que hubiese sido 
mas difuso; jamás nos cansamos de leer ni de h a -
blar sobre lo que nos agrada . Es t a relación (me di-
j o ) la formé en los veinticinco dias que estuve en 
Lazareto de Mal ta ; si la peste levant ina no hub ie -
ra sido tan terrible en aquellos dias, habría viajado 
por otros países, y mi relación seria mas extensa.» 

El autor de la obra t i tulada: Jesucristo en 
•presencia del siglo, ó nuevos argumentos, tomados de 

las ciencias en favor del catolicismo, despues de ha-
ber demostrado hasta la evidencia la verdad^ de la 
religión crist iana, hablando de la roca del calvario, 
y prodigios ocurridos en la muerte del Salvador, 
d i c e . . . J (pág. 195 y 96. tom. 2 , ) „ L a roca del 
calvario llegó á huudirse violentamente, y aun hoy 
la geología queda impotente para explicar el ca rác -
ter todo singular de tal f r a c t u r a . " Preguntado por 
mí el P . Guzman, me dijo sobre esta c i rcunstancia: 
„Efect ivamente , he visto es ta roca, que está detrás 
ó en el repecho del C lvario, se vé abierta y t roza-
da, y se descubre un sumidero ó abismo, lo que es-
tá conforme con lo que dice el Evangelista S. Ma-
teo al cap . 28. f . 5 1 . . . . Y al momento el velo 
del templo se rasgó en dos par tes , de alto á bajo, y 
la tierra tembló, y se partieron las piedras.... e t 
pet rae scissae sunt . 

Reconocidos los libros ó registros que los 
Franc iscanos tienen de los piadosos viageros que 
han visitado aquellos santos lugares, no apareció en 
ellos que allí se hubiese presentado ningún mexica-
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no: esta dicha estaba reservada al P . Guzman, y á 
su lego el hermano Florentino Gómez; pero ambos 
vieron con admiración que en frente del santo Se-
pulcro se halla una imágen de nuestra Señora de 
Guadalupe de México, del tamaño de la original, de 
buena pintura, con las cuatro apariciones en las es< 
quinas. L o s religiosos le preguntaron si sabia qué 
imágen de España era aquella: eniónces, rec ib ien-
do un gran gozo en su corazon, les dió la ¡dea de 
ella y contó su historia, ¡Espectáculo sin duda con-
solador fué para un hombre que distaba tantas le-
guas de mar del lugar de su Aparición! Subió de 
punto su entusiasmo, al ver que allí se hallaba un 
turco viejo muy tonto, l lamado Bolros (que quiere 
decir Pedro), el cual no sabia palabra de c a s t e l l a -
no, y solo sí le decia con f recuencia el s iguiente 
vereito, pues solía obsequiarlo con algún licor. 

Las morenas me agradan 
desde que supe, 
que es Morena la Virgen 
de Guadalupe. 

Vamos andando 
á la fábrica nueva 
de S. Fernando. 

• 
Estas ú l t imas palabras parece dán á e n t e n -

der que dicha imágen pudo lle'varla allí algún reli-
gioso de S. Fe rnando de México, cuando se estaba 
edificando este Colegio en los dias de su fundador 
el V. P . Margi l de Jesús. Se sabe que este versito 
se canta también en Andalucía, y tal vez de allí 
seria a lgún religioso que acaso la llevaría de Mé-
xico; mas de esto no hay memoria. 

E s muy corto el número de religiosos lati-
nos que cuidan de los santos lugares, lo que se atrí-

buye á la suma escasez de limosnas que hoy reci-
ben para su sustentación, por haber faltado las de 
España y Portugal , á causa de sus revoluciones in-
teriores, en que los eclesiásticos han sufrido una 
terrible persecución. Constituido México nación in-
dependiente, y en paz y comercio con la Inglater-
ra, es muy fácil cosa remitir hoy por la via de Mal-
ta algunas cantidades, que antes se mandaban por 
la España. Y o me at revo á excitar á los piadosos 
mexicanos á que practiquen esta grande obra do 
caridad, por lo que tienen de crist ianos, y placer 
que les causa la relación de aquellos lugares. 

T e n g o por imposible que se muestren tibios 
cuando se les excita á la ejecución de una obra tan 
santa, que será muy grata á los ojos de Dios. En 
la tierra santa todo lo han hecho venal los turcos, 
por todo se les pagan crecidas sumas; cada vez que 
abren el san to Sepulcro reciben una dádiva, y cuan-
do se les niega, recurren á la opresion y brutalidad 
que los caracter iza . La suerte de los religiosos s e -
r ia mas llevadera, si siquiera se les permitiese sem-
brar, y dedicarse á la agricultura, y a l imentarse 
con el t rabajo de sus manos; pero están condenados 
á vivir en un enc ier ro perpetuo, y sobre la descon-
fianza; suerte que solo toleran por no abandonar di-
chos lugares, santific Jos con la presencia del Re-
dentor, y ungidos con su sangre adorable. ¿En los 
cristianos pechos de los mexicanos tendrá lugar la 
insensibilidad respecto de estos varones tan dignos 
de su aprecio? ¿Sus ruegos al E te rno por la paz de 
los pueblos y propagación de la fé católica en nues-
tras naciones bárbaras , no merecerán de nosotros 
una pequeña recompensa? Mexicanos, fijaos en esta 
idea, y alargad vuestra mano compasiva y gene ro -
sa ácia objetos tan recomendables, como dignos do 
ella. Oír El Editor. 




